Con la Esperanza y el Canto

Con la esperanza y el canto,

al terminar nuestro día,

mirando tu hermoso rostro,

te saludamos, María.

Eres Madre del Adviento,

vigía de madrugadas;

en tu vientre vigilante

brilla la luz que no acaba.

Eres la perla preciosa

que Dios halló en su camino

cuando buscaba un regazo

para acunar a su Hijo. 

Allí germinó el milagro

de un Dios que bajó del cielo

para compartir la suerte

y la historia de su pueblo.

Eres la virgen prudente,

previsora del Reinado,

que tejes en tu silencio

al que todo lo ha creado.

Al entrar en nuestra noche,

aguardando su venida,

con la esperanza y el canto

te saludamos, María.
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